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RESUMEN

Los huertos familiares son agroecosiste-
mas con un alto grado de sustentabilidad, 
en los cuales se identifican plantas comes-
tibles, ornamentales y medicinales entre 
otras.    Su uso  curativo reviste  importan-
cia para su aprovechamiento sustentable. 
Con el propósito de generar conocimientos 
específicos sobre el uso de plantas medi-
cinales, se aplicó un cuestionario  comple-
mentado con  entrevistas a los productores 
locales y la observación directa de las plan-
tas en una muestra de 32 huertos familiares 
en una comunidad rural de Tabasco. Los 
resultados muestran que las especies que 
presentan mayor consumo y disponibilidad 
local son: el maguey morado (Tradescantia 
spathacea Sw.), el oreganón (Plecthranthus 
amboinicus (Lour.) Spreng.), el zacate limón 
(Cymbopogom citratus Stapf.), la albahaca 
(Ocimun basilicum L.) y el epazote (Cheno-
podium ambrosioides L.). Estas  especies se 
usan para combatir seis padecimientos me-
nores. Las partes vegetales más usadas son 
hojas y tallos; los procesamientos previos a 
su uso son: infusión (té), maceración y soa-
sado. La  reserva local  en la comunidad fue 
de 56 especies mientras que la disponibili-
dad media por huerto familiar fue de siete. 
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ABSTRACT

The family orchards are agrosystems 
with high rate of sustainability, in which 
edible, ornamental, medicinal and other 
plants can be identified. The use of medi-
cinal plants is very important for its sustai-
nable management. In order to generate 
specific knowledge about medicinal plants 
use, this study was carried out by applying 
a questionnaire and interviews to local pro-
ducers and direct observation of the plants 
in a sample of 32 family orchards in a rural 
community in the state of Tabasco. The re-
sults show that the species that appear in 
higher percentage at the analyzed family 
orchards and the most commonly used 
are: the purple maguey (Tradescantia spa-
thacea Sw.), oregano (Plecthranthus am-
boinicus (Lour.) Spreng.), lemon grass (Cym-
bopogom citrates Stapf.), basil (Ocimun 
basilicum L.) and epazote (Chenopodium 
ambrosioides L.). This species are used to 
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treat six illnesses, the most used plant parts 
are leaves and stems; to use them, plants 
are processed to make tea, macerated or 
roasted. The local community stock had 56 
species while average availability in each 
family orchard was seven.  

KEY WORDS: Illness treatment, 
stems, leaves.

INTRODUCCIÓN

El aprovechamiento de las plantas para 
consumo o uso humano puede ser, entre 
otras formas, mediante la colecta en su for-
ma silvestre (Pardo de S. y Gómez, 2003) o 
la cosecha de plantas cultivadas con un fin 
intencional. Una modalidad de esta última 
estrategia es el establecimiento de huer-
tos familiares en los traspatios de las casas 
para facilitar el acceso a los recursos para 
el sustento de las familias (Gaytán, 2000). 
Los huertos familiares son agroecosistemas 
con un alto grado de sustentabilidad, están 
constituidos por asociaciones deliberadas 
de árboles, arbustos, cultivos herbáceos y/o 
animales dentro de los límites del complejo 
residencial y para su cultivo y aprovecha-
miento se utiliza principalmente mano de 
obra familiar (Méndez y Gliessman, 2002).
  
En un huerto familiar, existen plantas que 
pueden ser comestibles, ornamentales, me-
dicinales, maderables, combustibles, y te-
ner algunos otros usos (Gliessman y Méndez, 
2000). Particularmente se considera  medi-
cinal a una planta completa, o parte de 
ella, que contiene constituyentes químicos 
medicinales activos y produce una respues-

ta fisiológica definida en el tratamiento de 
enfermedades de humanos u otro tipo de 
animales (Hamayun et al.,  2003).

Las principales razones del uso de plantas 
medicinales en las comunidades rurales son 
terapéuticas, económicas (Hamayun et al.,  
2003; Maimone et al., 2005; Kitula, 2007), cul-
turales (Gispert y Rodríguez, 2007; Canales, 
2006; Madaleno, 2006; Leonti et al., 2003) y 
quizá una combinación de estas razones. 
Se puede decir que la principal razón es 
terapéutica puesto que según la Organiza-
ción Mundial de la Salud (OMS), el 80% de la 
población mundial utiliza las plantas como 
principal remedio medicinal (Beyra et al., 
2004). 

Las plantas medicinales en América latina, 
son usadas principalmente por poblaciones 
ubicadas en zonas rurales, quienes les asig-
nan propiedades curativas, aunque están 
conscientes de sus limitaciones con respec-
to de la medicina moderna. Para este tipo 
de poblaciones, representan un uso sosteni-
ble de recursos agrícolas naturales locales 
y nacionales (Madaleno, 2006). En Pakistán 
se reportaron 44 especies, de las cuales el 
90% se comercializan frescas para apoyar 
la economía familiar (Hamayun et al., 2003). 
La mayoría de las plantas medicinales de 
África, se usa para combatir una o más en-
fermedades, las partes más utilizadas son las 
raíces seguidas de las hojas y en menor por-
centaje la corteza. El hervido, machacado, 
remojado en agua y masticado están entre 
los procesamientos reportados (Kiringe and 
Makonjio, 2005; Kitula, 2007). En América La-
tina se estima el uso de entre 111 y 125 espe-
cies, la parte más aprovechada es la hoja 
y la forma de preparación que predomina 
es la infusión (Beyra et al., 2004; Saldanha-
Gazzaneo et al., 2005). 
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Algunos estudios relacionados con plantas 
medicinales realizados en diversas regiones 
de México, han reportado huertos familiares 
que presentan desde 38 hasta 88 especies 
medicinales; señalan ramas, hojas y flores 
como las partes más utilizadas (Navarro y 
Avendaño, 2002; Gaytán, 2000; Levy-Tatcher 
et al., 2002; Traversa et al., 2007; López, 2005; 
Canales, 2006.; Gispert   y Rodríguez, 2007).   
En algunos estados como  Oaxaca, Puebla 
y Veracruz refieren 237 especies vegetales 
colectadas en 57 poblaciones de las cua-
les se obtienen 399 productos curativos que 
atacan 57 enfermedades relacionadas con 
el aparato digestivo, la piel y el sistema re-
productivo (Zamora y de Pascual, 1992). En 
Tabasco, se identifican hasta 111 especies 
por comunidad (González, 1983; Romero, 
1984). Algunos conocimientos acerca de 
sus propiedades se han generado a partir  
de la ciencia, pero la mayor parte proviene 
del conocimiento tradicional comunitario 
(Beyra et al., 2004; Saldanha-Gazzaneo et 
al., 2005; Madrigal  et al., 1999; Leonti et al., 
2003; Canales, 2006). 

Aunque existe un amplio conocimiento 
relacionado con las plantas medicinales 
presentes en los huertos familiares, es nece-
sario recopilar conocimientos específicos 
sobre su uso. Esto se debe hacer mediante 
la participación de los usuarios que poseen 
los conocimientos tradicionales (Palma, 
1987; Campán, 2000; Magaña,  2006). El 
conocimiento campesino indígena y rural 
de las plantas medicinales, es un aspecto 
importante para contribuir a su fomento y 
a la sustentabilidad de estos sistemas de 
producción, que están fuertemente ligados 
a la cultura rural y que coadyuvan en el 
mantenimiento de la salud familiar en una 
forma natural. De igual manera, es muy im-
portante, estudiar  el uso real de las plantas, 
porque frecuentemente la información que 
se consigna se  basa en suposiciones que la 

gente hace acerca de sus propiedades sin 
una verificación por parte del investigador 
sobre este conocimiento y de esta mane-
ra hacerlo confiable y útil para los posibles 
usuarios (Saldanha- Gazzaneo et al.,  2005).

No obstante que se han investigado mu-
chos aspectos relativos a las plantas medici-
nales, es importante conocer detalles espe-
cíficos acerca del uso que hace el hombre. 
El rescate de este conocimiento representa 
una parte medular de la relación del usua-
rio con las plantas. El uso y disponibilidad de 
plantas medicinales en los huertos familiares 
del ejido El Caobanal,  Huimanguillo, Tabas-
co muestran la importancia que las plantas 
medicinales tienen en la cultura local. 

MATERIALES Y MÉTODOS

Descripción del área de estudio
El ejido El Caobanal 1ª sección está ubica-
do a una distancia de 22 km. al sureste de 
la ciudad de Huimanguillo, Tabasco y tiene 
una superficie de 506 ha. Geográficamente 
se ubica entre los 17º 37’ y 17º 39’ de lati-
tud  norte y a los 93º 25’ y 93º 23’ de longitud 
oeste. A una altura de 27 m.s.n.m  colinda al 
norte con la finca Chapingo, al oeste con 
el ejido Pedro Sánchez Magallanes, al este 
con el río Mezcalapa y al sur con la finca 
Concepción (Cetz, 1982).

Los suelos del ejido son de origen sedimen-
tario aluvial, formados por la erosión y arras-
tre de sedimentos de los ríos. Tienen textu-
ra de migajón arcillosa y pertenecen a los 
grupos de cambisoles y fluvisoles que po-
see un buen drenaje en sus dos horizontes 
superiores y aunados a la profundidad del 
manto freático los convierten en suelos con 
una gran afinidad agrícola; en la comuni-
dad también existen gleysoles eutricos que 
se localizan en las zonas bajas e inundables, 
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Figura  1.    Localización del ejido caobanal Huimanguillo Tabasco. 
Fuente: Secretaría de Comunicaciones y Transportes (SCT 2008).

presentan problemas de preparación del 
suelo, pero son propicios para dedicarlos a 
praderas y cultivos cuyas raíces no excedan 
en profundidad al horizonte superior (Palma 
et al., 2007). 

La vegetación original de la comunidad fue 
eliminada, debido al proceso de defores-
tación en Tabasco (Sánchez, 2005). En aras 
de la modernización de la agricultura en el 
estado (Tudela, 1992) fue sustituida por agro 
ecosistemas de cacao, pastizales, plátano, 
cítricos, mangos, huertos familiares y culti-
vos anuales como maíz y frijol. Las especies 
forestales representativas de la comunidad 
son: ceibas (Ceiba pentandra L (Gaerth)), 
chipilcó (Diphysa robinioides Benth), cocoí-
te (Gliricidia sepium Jacq. (Steud)), macuilí 
(Tabebuia roseae L.) y mulato (Bursera si-

maruba Sarg). Existen algunas especies fo-
restales como: cedro (Cedrela odorata L), 
tatuán (Colubrina arborescens (Mill.) Sarg.), 
así como los ya mencionados macuilí, chi-
pilcó y cocoíte que se encuentran forman-
do parte de las plantaciones de cacao.  

El origen de los pobladores es mestizo, asen-
tados en el área desde 1939 debido a la for-
mación del núcleo ejidal. El ejido se ubica 
en terrenos de lo que antes fue una propie-
dad privada abandonada por sus dueños 
durante el período revolucionario de 1910. 
La población actual está compuesta por 
916 personas (407 hombres y 509 mujeres)  
de las cuales 407 son mayores de edad  
(217 varones y 190 mujeres) (Delegación 
municipal, 2009). 
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Recopilación de datos
El estudio se realizó desde un enfoque 
cuantitativo que incluyó el diseño de un 
cuestionario y la aplicación del mismo a 
los propietarios de los huertos familiares. Los 
datos obtenidos se complementaron con 
información cualitativa proveniente de la 
observación de las plantas y las entrevis-
tas con los informantes. Se consideró como 
población de estudio a  104 huertos fami-
liares reportados por las autoridades de  la 
comunidad, de los cuales 32, que represen-
tan el 30% del total, fueron estudiados. La 
información fue colectada en abril de 2008 
mediante la aplicación de  un cuestionario 
diseñado especialmente para este estudio. 
La mayoría de los informantes fueron muje-
res mayores de edad. 

El cuestionario estuvo integrado por dos sec-
ciones: en la primera parte, se registraron 
los datos generales del informante como: 
nombre, edad, sexo, escolaridad, religión y 
ocupación.  En la segunda parte, median-
te la observación de las especies y con la 
información proporcionada por los encues-
tados, se registró una relación de las plantas 
medicinales observadas en cada huerto. 
Para cada especie se registró su nombre 
común,  las afecciones  que cura, la parte 
utilizada de la planta, el procesamiento (in-
fusión, cataplasma, maceración, soasado) 
de las plantas previo a su uso y la frecuen-
cia de utilización anual de cada especie. 

Sistematización de información
Una vez obtenida y concentrada la informa-
ción, se elaboró un listado general de todos 
los nombres comunes de las plantas medici-
nales estudiadas en los huertos. Con el ob-
jeto de disponer de referencias botánicas 
de los organismos identificados, se realizó 
una confrontación de la información reca-
bada contra las plantas reportadas en años 
anteriores (Magaña, 2006) y la información 

sobre flora medicinal del estado de Tabas-
co (Maldonado, 2005). En los casos donde 
había dudas respecto a la identificación 
de algunas plantas, fueron colectadas y se 
identificaron con el apoyo de expertos del 
herbario de la División Académica de Cien-
cias Biológicas de la Universidad Juárez Au-
tónoma de Tabasco. Se determinó el nom-
bre científico y familia a la que pertenece 
cada especie y a partir de estos datos se 
elaboró una relación general que contiene 
los nombres comunes de las especies pre-
sentes en los huertos estudiados, así como 
su disponibilidad local.
 
La disponibilidad local en la comunidad, se 
consideró como el porcentaje de huertos 
estudiados donde aparece cada una de 
las especies y representa la probabilidad 
de encontrar una planta al entrar en un 
huerto familiar.  Con respecto al uso, apar-
te de registrar la información antes descrita 
sobre la frecuencia de uso de las plantas 
medicinales, se hicieron los nuevos registros 
de plantas que no habían sido reportadas 
previamente (Beyra et al., 2004; Kiringe and 
Makonjio, 2005; Saldanha-Gazzaneo et al., 
2005). Se diseñó una tabla de equivalencias  
para relacionar la frecuencia de utilización 
anual con una categoría. Se consultó a los 
propietarios de los huertos y se concluyó 
que  ellos consideran baja la frecuencia de 
utilización cuando la planta se usa un máxi-
mo de dos veces al año, media cuando se 
usa de dos a seis y alta cuando la planta 
se usa más de seis veces al año. Se analiza-
ron de manera particular las siete especies 
que presentaron mayor disponibilidad local 
y son más usadas por la gente de la comu-
nidad  ya que esto refleja su importancia en 
la cultura de la misma.
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RESULTADOS

En los huertos familiares de la comunidad 
se encontraron un total de 56 especies de 
plantas medicinales que corresponden a 
35 familias botánicas, un  promedio de siete 
especies medicinales por huerto familiar en 
un gradiente de 2 a 17.  Las plantas fueron 
identificadas. Se presentan los nombres co-
munes de las especies y se anotó sus nom-
bres científicos, las familias a las que perte-
necen así como el porcentaje de huertos 
donde aparecen (Cuadro 1). 

Algunas especies como  la cocoba (Aristo-
lochia odoratissima L.) y el zorrillo (Petiveria 
alliaceae L); son usadas por algunos  infor-
mantes pero manifiestan que no están dis-
ponibles en los huertos familiares locales. Las 
especies con mayor disponibilidad local  y 
con un empleo anual más frecuente obteni-
das en este estudio son: el maguey morado 
(Tradescantia spathacea Sw.), el oreganón  
(Plecthranthus amboinicus (Lour) Spreng.), 
el zacate limón (Cymbopogon citratus. 
Staff.), la albahaca (Ocimun basilicum L.), 
el epazote (Chenopodium ambrosioides L.), 
la ruda (Ruta chalepensis L.) y el estafiate 
también llamado esencio verde (Artemisia 
mexicana Willd.) (Cuadro 2).

También se hizo una distinción de las plan-
tas con mayor disponibilidad local, padeci-
mientos para los que se utilizan, en opinión 
de los encuestados, las partes de las plantas 
usadas y el procesamiento para su uso y/o 
consumo (Cuadro  3).

DISCUSION

Las plantas medicinales de mayor por-
centaje en los huertos familiares de la co-
munidad (disponibilidad local) y que se usan 
con mayor frecuencia son: maguey mora-
do, oreganón, el zacate limón, albahaca, 
epazote, ruda y esencio verde o estafiate 
respectivamente, destacando de manera 
especial las dos primeras.

La elevada disponibilidad local de maguey 
morado  en los huertos familiares de la co-
munidad puede deberse a la rusticidad de 
esta planta y su facilidad de reproducción 
y crecimiento ya que no necesita muchos 
cuidados para su cultivo (Infomed, 2003). 
Su alta frecuencia de uso posiblemente se 
explica a que algunos padecimientos que 
combate son de frecuente aparición  en el 
caso de mujeres, cólicos y en los niños, heri-
das e inflamaciones.

El oreganón, también presenta una alta dis-
ponibilidad local debido a su fácil propaga-
ción, lo  agresivo de su crecimiento (Blanco 
y Ordóñez,  2007) y su uso culinario aparte 
de medicinal. Su mediana frecuencia de 
uso puede ser debido a su efectividad para 
combatir los padecimientos  expresados 
por los informantes, propiedades que ya 
han sido fundamentadas científicamente 
(Beyra et al., 2004; Campos y Sabsay, 2007; 
Soto, 2007).

El zacate limón, también aparece con una 
alta disponibilidad local y un uso mediano, 
porque la gente le atribuye poderes curati-
vos contra la ansiedad y la  tensión nervio-
sa, lo que coincide con algunos reportes de 
investigación (González  2006; Capiro et al., 
2001). Cabe destacar que esta planta es un 
follaje de sabor agradable y fácil cultivo. 
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Cuadro 1. Porcentajes de huertos familiares donde aparecen las 
plantas medicinales en el ejido Caobanal Huimanguillo Tabasco
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Continuación Cuadro 1
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Cuadro 2. Plantas medicinales con mayor disponibilidad local y frecuencia anual 
de uso,  en los huertos familiares del ejido Caobanal Huimanguillo Tabasco. 

Nota: Se considera uso bajo, cuando la planta se usa hasta dos veces al año, medio de  3 a 6 
veces al año y uso alto cuando la planta se usa más de seis veces al año.

Continuación Cuadro 1
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Cuadro 3. Plantas medicinales con mayor disponibilidad local, padecimientos que 
combaten (opiniones), partes usadas y su procesamiento, en los huertos familiares 

del ejido Caobanal Huimanguillo Tabasco. 
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La albahaca, es una planta muy ligada a la 
cultura de los habitantes de la comunidad 
porque sirve para controlar el llanto de ni-
ños menores de un año de edad (Romero, 
1984). Su utilidad en la industria de perfume-
ría, alimentaria y farmacéutica también ha 
sido reconocida (Sánchez et al., 2000) y es 
fácil de cultivar (Vega et al., 2007). 

El epazote, es abundante en los traspatios de 
las casas y se propaga fácilmente. En este 
estudio se consensuó entre los encuestados 
su empleo como desparasitante lombricida, 
lo cual coincide con estudios previos donde 
se señala que  su principal componente es 
el ascaridol (Torres et al., 2007). 

La alta disponibilidad local y frecuencia de 
uso de estas plantas se debe a su rusticidad, 
rápida propagación y fácil cultivo. La fre-
cuencia de uso es alta debido a que los pa-
decimientos que los usuarios combaten con 
ellas no los consideran graves y al parecer 
las dosis que usan son inocuas y adecuadas 
a esos padecimientos. Esto significa que co-
nocen las limitaciones de las plantas para 
el tratamiento de otro tipo de padecimien-
tos y solo las utilizan cuando están conven-
cidos de su efecto en algunas afecciones 
(Saldanha-Gazzaneo et al., 2005).

Al parecer, el procesamiento que se hace 
a las plantas para su uso depende de la 
afección que se quiera combatir, si es do-
lor o cólico lo harán con un té o infusión, si 
es inflamación de heridas la aplicación será 
local y el producto soasado. La maceración 
se usa para frotar la parte afectada donde 
se cree que se origina el dolor o el proble-
ma, lo anterior es similar a reportes de hace 
algunos años (Beyra et al., 2004). 

Las afecciones descritas por los informantes, 
son pocas en comparación con lo reporta-
do en la literatura especializada (Beyra et 

al., 2004; Sánchez et al., 2000; Soto 2007; Ca-
piro et al., 2001) respecto a su capacidad 
para atacar distintas enfermedades pues, 
entre otras, tienen propiedades antisépti-
cas, antiinflamatorias y antiespasmódicas. 

La baja frecuencia de uso, así como la poca 
disponibilidad encontrada para la ruda y el  
estafiate pueden deberse a la dificultad de 
estas plantas para su reproducción en el 
área de estudio (Rodríguez y Lemes, 2000).

Los datos de este trabajo indican que la 
gente de esta comunidad usa un bajo por-
centaje (11%) de  las especies medicinales 
disponibles (56) en la zona de estudio. Esto 
indica que sólo tienen las plantas que ne-
cesitan para solucionar  los problemas de 
salud típicos de la comunidad. 

En términos cuantitativos, la disponibilidad 
local de plantas medicinales es de 56 espe-
cies en la comunidad, cantidad que está 
dentro de la media encontrada en  otros 
estudios tanto en el país (Navarro  y Aven-
daño, 2002; Gaytán, 2000; Levy-Tatcher et 
al., 2002; Traversa et al., 2007; López, 2005; 
Canales, 2006; Gispert y Rodríguez, 2007) 
como en el estado de Tabasco (González, 
1983;  Romero, 1984).  La disponibilidad pro-
medio de plantas medicinales  por huerto 
familiar, indica que los huertos familiares del 
ejido sólo tienen las plantas medicinales en 
el número que a su criterio los usuarios ne-
cesitan. 

Los datos relativos a la frecuencia de uso de 
las plantas medicinales  especifican clara-
mente los valores asignados a las catego-
rías bajo, medio o alto, dando una idea mas 
precisa acerca de la frecuencia de uso, que 
otros datos reportados (Kiringe and Makon-
jio, 2005). Al parecer los datos sugieren una 
relación directa entre la disponibilidad y la 
frecuencia de uso. 
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CONCLUSIONES

La diversidad de plantas medicinales en-
contrada en los huertos familiares de esta 
comunidad indica, que este recurso es im-
portante para la sociedad  local y está liga-
do a su cultura.

Las cinco especies de plantas medicinales 
que destacan por su disponibilidad y uso en 
esta comunidad muestran una idea acerca 
de cuáles han sido las principales preocu-
paciones que ha tenido la sociedad local 
respecto de su salud.

Los datos referentes a la frecuencia de uso 
y los procesos que aplican a las plantas 
medicinales antes de usarlas o consumirlas 
ofrecen información puntual que puede ser 
de gran utilidad para futuros estudios   
 
Los resultados de este estudio muestran 
una parte del conocimiento tradicional en 
el uso de plantas medicinales por la socie-
dad local y explican parcialmente la con-
tribución de las plantas medicinales a la 
sustentabilidad de los huertos familiares de 
la comunidad.
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